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I. INTRODUCCIÓN 

A. Como iglesia cada año iniciamos con 21 Días de Consagración para acercarnos al 
Señor y suplicar una irrupción de Su presencia y bendición en nuestra vida, familia y 
comunidad. En esta ocasión el tema es ‘Conociendo a Dios como Nuestro Esposo 
Apasionado’ basados en el pasaje del profeta Oseas en el que Dios promete 
restaurar Su relación con Israel a través de llevarla al desierto para hablarle a su 
corazón y restituirle lo que había perdido por su pecado de tal forma que lo que 
había sido una experiencia de desgracia se tornara en una puerta de esperanza. El 
propósito de Dios era regresar a Su pueblo a su primer amor y llevarlos a a un nivel 
de cercanía como nunca antes y eso es precisamente lo que Dios quiere hacer con 
cada uno de nosotros en este principio de año. 

Oseas 2:14-16 “Pero he aquí que yo la atraeré y la llevaré al desierto, y hablaré a 
su corazón. 15 Y le daré sus viñas desde allí, y el valle de Acor [Desgracia] por 
puerta de esperanza; y allí cantará como en los tiempos de su juventud…. 16 En 
aquel tiempo, dice Jehová, me llamarás Ishi,[mi marido] y nunca más me llamarás 
Baali [mi señor].’ 

B. Cada una de las tres semanas esta enfocada en un aspecto específico: la primera en 
nuestro llamado a tener comunión con Dios; la segunda en nuestra identidad 
delante de Dios y la tercera en nuestra necesidad de tener una perspectiva eterna. La 
meta es que respondamos adecuadamente a la invitación que Dios nos esta 
haciendo. 

II. EL ASUNTO DE NUESTRA IDENTIDAD 

A. Durante esta segunda semana meditaremos y oraremos acerca de nuestra identidad 
como hijos y amigos de Dios; así como hermanos y esposa de Cristo amados a 
pesar de nuestra debilidad. Para relacionarnos adecuadamente con Dios no 
solamente necesitamos recibir una revelación de quien es Él sino también de 
quienes somos nosotros delante de Él. Por ejemplo, en vez acercarnos como un 
Padre cercano podemos verlo como un Dios distante y disgustado con nosotros, lo 
cual produce una respuesta  inadecuada en nuestro corazón. 

Mt. 25:24-26 “Señor, yo sabía que usted es un hombre muy exigente, que pide 
hasta lo imposible. 25 Por eso me dio miedo, y escondí el dinero bajo tierra. Aquí 
le devuelvo exactamente sus mil monedas.” (TLA) 

Gén. 3:9-11 “Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? 10 Y él 
respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me 
escondí.” (RV60) 

B. Como seres humanos nuestra identidad proviene básicamente de tres fuentes: 
Nuestra crianza (el hogar en el que crecimos); nuestras experiencias y la influencia 
del mundo que nos rodea pero como hijos de Dios nuestra identidad en última 
instancia proviene de Él quien como nuestro creador y redentor tiene la última 
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palabra porque aunque las otras experiencias sí han tenido su efecto en nosotros no 
quiere decir que no podemos ser transformados por Su poder. La obra de Cristo en la 
Cruz, Su Palabra, Su Espíritu Santo y la comunidad de Creyentes tienen poder para 
restaurarnos completamente no importa que tan difícil haya sido nuestro trasfondo. 

2 Cor. 5:17 “Ahora que estamos unidos a Cristo, somos una nueva creación. Dios 
ya no tiene en cuenta nuestra antigua manera de vivir, sino que nos ha hecho 
comenzar una vida nueva. Y todo esto viene de Dios. Antes éramos sus 
enemigos, pero ahora, por medio de Cristo, hemos llegado a ser sus 
amigos…” (TLA) 

C. En los retiros y programas de sanidad de nuestra iglesia muchos de nosotros hemos 
recibido sanidad y Dios todavía continuará Su proceso de restauración en nuestras 
vidas siempre y cuando se lo permitamos a través de prestarnos para ser ministrados 
dedicando tiempo y siguiendo las instrucciones de mentores maduros. 

III. LA INFLUENCIA DE LA CULTURA EN NUESTRA SENTIDO DE IDENTIDAD 

A. Muchos de nosotros al no estar seguros de nuestra identidad en Cristo nos sentimos 
presionados o frustrados con nosotros mismos. Esto es así porque al no crecer en 
nuestra relación con Dios nuestro sentido de identidad todavía es débil y se siente 
amenazado por lo que el mundo dice, por lo cual nos volvemos muy sensibles a 
como nos perciben los demás y tratamos de responder a la presión fabricando un yo 
falso que tiene una fuerte necesidad de afirmación; deseamos ser queridos, alabados 
y admirados por el mundo y no queremos ser despreciados por él. 

B. Por ejemplo, si conocer a muchas personas demuestra mi importancia, me siento 
presionado por darme a conocer y hacer los contactos necesarios. Esta compulsión 
por más de lo que el mundo ve como satisfactorio se manifiesta en un miedo oculto 
de fallar y en el impulso constante de evitar verme mal al reunir más de lo mismo: 
más trabajo, más dinero, más amigos, más vacaciones, mas diversión, etc. Estas 
mismas compulsiones son la base de los dos enemigos principales de la vida 
espiritual: la ira y la codicia. 

C. Cuando mi sentido de identidad depende de lo que otros dicen de mí, la ira es 
una reacción bastante natural a una palabra de crítica. Y cuando mi sentido del 
yo depende de lo que puedo adquirir, la codicia se enciende cuando mis deseos 
se frustran. Así, la codicia y la ira son el hermano y la hermana de un falso yo 
fabricado por las compulsiones sociales de un mundo no redimido en quienes no 
tienen su identidad establecida en Cristo. 

1 Jn. 2:15-17 “No quieran ustedes ser como los pecadores del mundo, ni 
tampoco hacer lo que ellos hacen. Quienes lo hacen, no aman a Dios el Padre. 
16 Las cosas que ofrece la gente del mundo no vienen de Dios… Y éstas son las 
cosas que el mundo nos ofrece: los malos deseos, la ambición de tener todo lo 
que vemos, y el orgullo de poseer muchas riquezas. 17 Pero lo malo de este 
mundo, y de todo lo que ofrece, está por acabarse. En cambio, el que hace lo que 
Dios manda vive para siempre.” (TLA) 
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IV. QUIENES SOMOS PARA DIOS (NUESTRA VERDADERA IDENTIDAD) 

A. Nuestra mayor necesidad emocional es tener la seguridad de que Dios nos 
disfruta incluso en nuestra debilidad. Toda persona fue creada con un anhelo de 
ser  disfrutada por Dios.  

B. Una forma de pensar equivocada que prevalece en muchos creyentes está 
relacionada con el miedo al rechazo y el trauma de la vergüenza. Esta prejuicio 
dificulta nuestra capacidad de disfrutar a Dios, Su Palabra y Su obra en nuestra vida. 

Heb. 10: 19-22 “Por lo tanto… teniendo libertad de entrar en el Lugar Santísimo 
[la presencia de Dios] por la sangre de Jesús… 22 nos acercamos con un corazón 
sincero con plena seguridad de fe…” 

C. La verdadera identidad del pueblo de Dios fue una enseñanza nueva y dramática 
para Israel, quienes sí veían a Dios como un creador trascendente, enfocándose en el 
gran poder y santidad de Dios. Pero Jesús les enseñó que Dios era su Padre a quien 
debían acercarse con la seguridad de que Él los disfrutaba. 

D. La forma en la que vemos las emociones de Dios hacia nosotros en nuestra 
debilidad afecta la manera en que nos acercamos a Dios. Determinará si corremos 
hacia Él o nos alejamos de Él cuando vemos nuestra debilidad. La opinión de 
muchos es que Dios está mayormente enojado o triste con ellos. Una de las 
preguntas más importantes en nuestra jornada espiritual es: ¿cómo se siente Dios 
cuando me mira? Él se deleita en relacionarse con nosotros. En Cristo hay para 
nosotros un cambio de nombre (identidad) delante de Dios. 

Isa. 62:4-5 “…Te llamarán Hefzi-bá ... porque el SEÑOR se deleita en ti… 5 como el 
novio se regocija con la novia, tu Dios se regocijará por ti.” 

V. LA PARABOLA DEL HIJO PRÓDIGO (NUESTRA IDENTIDAD COMO HIJOS AMADOS) 

A. La parábola muestra cómo responde el Padre a un hijo que se rebela contra él. 

Lc. 15:11-32 “Un hombre tenía dos hijos; 12 y el menor de ellos dijo a su padre: 
Padre, dame la parte de los bienes que me corresponde… 13 No muchos días 
después, juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una provincia apartada; y 
allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente. 14 Y cuando todo lo hubo 
malgastado… 15 fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual 
le envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 16 Y deseaba llenar su vientre 
de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba.” 

B. Este hijo quería que su padre se diera prisa y muriera para poder obtener su 
herencia. Quería el poder, la riqueza y la influencia de su padre, sin tener una 
relación con él. Después de una dura experiencia el hijo se arrepintió (v.18, 21), pero 
todavía tenía una opinión errónea de sí mismo ante su padre. 

Lc. 15:17-19 “Y volviendo en sí [arrepintiéndose], dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa 
de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre! 18 Me 
levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 
19 Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros.” 
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1. He pecado y no soy digno: El hijo se arrepintió genuinamente y supo que no 
había nada que pudiera hacer para ser digno del perdón o para ganarse el amor 
de su padre. 

2. Hazme como un jornalero: la respuesta de una persona que no conoce la gracia 
de Dios es acercarse a Él sobre la base de sus obras y dignidad propia. Un 
sirviente contratado es aquel que trabaja por todo lo que recibe. 

C. Jesús describió cómo responde Su padre cuando Su pueblo se arrepiente. Esta 
parábola no se trata en primer lugar de un hijo que perdió su herencia, sino de un 
padre que perdió a su hijo. En segundo lugar trata de cómo este padre responde a su 
hijo para restaurarlo y en tercer lugar se trata de cómo Dios quiere que Su pueblo 
responda ante Su gran amor. 

Lc. 15:20 “Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su 
padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó.” 

1. lo vio su padre: El padre estaba al pendiente del regreso de su hijo y tuvo 
compasión él mostrando un sentimiento tierno en lugar de ira hacia el hijo 
pródigo. El hecho de que el padre corriera muestra el entusiasmo que tenía por el 
regreso de su hijo, los padres en el mundo antiguo no corrían así. 

2. se echó sobre su cuello: el padre lo abrazó en lugar de estar disgustado y 
enojado. 

3. le besó: el beso del padre significó la restauración del favor sin un período de 
prueba o castigo. 

D. Podemos tener un nuevo comienzo con Dios como un ciudadano de primera clase 
después de que nos arrepintamos sinceramente. Cuando fallamos y nos 
arrepentimos de corazón debemos presionar la tecla de ‘borrar’ esa falla y recuerdo y 
luego venimos ante Dios con confianza. 

E. El hijo no mencionó ser un sirviente contratado como lo había planeado 
originalmente en el v.19. La forma en que vio su relación con su padre cambió al 
recibir la gracia de su padre. 

F. Dios siente alegría por quienes regresan y les restaura Su favor. Vemos esto por la 
forma en la que el padre le dio a su hijo la mejor túnica y el anillo de la familia el 
mismo día que regresó. 

Lc. 15:22-23 “Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y 
poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies. 23 Y traed el becerro gordo y 
matadlo, y comamos y hagamos fiesta;” 

PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Qué es lo que más afecta la forma en la que te ves a ti mismo(a)? 

2. ¿Qué debes hacer para recibir una revelación de tu nueva identidad en Cristo? 

3. ¿Cómo crees que esta enseñanzas puede llevar tu relación con Dios a un nuevo 
nivel?
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